
DOS POESIAS POPULARES
PARA REZAR

Benáita aea ta pnrssa

y eterna»►eate to aea,

paes todb an ,Dioa se , rserea

en tan graciosa bettexa.

d Ti, ceteatiat Princsaa,

Yirgen Bagrada María,

yo te ofrexco sn eats dia ^
aima, vida y cora^6+^.

/M^ra^ne con oompaeiów;

nn me de jee, Madre n►ia!

S^TA déeima, tan repetida como oración, se ofreae muy, bien par^t iu

^sinuar algunos oaraoter^ee d^ la poesta papwlar andalur^a. En una ins-

peoción aupert'icial de ĵ eii!la, la prixmera o,bl^e^rv,Jaczión qus ocun^e es la ae pa-

recer tratarae, más que de una compoeición popular, de nna poesfa arti-

ficiosa, alojada en la estrofa más convencional y amanerada que nuestro

teatro, prineipalmente, divulgada en el perfodo más barroco de nnestrae

letras. Así parece ser : pero, pese g ello, no aólo su tranemiRión oral q

difu^íón le dan pleno derecho a ser ealifieada de popular, sino que la

consideración de sus cualidades más íntimas justifica lo mismo, sin que

lo estorbe su evidente y deliberado artificio retbrico.

Por haber tenido aiempre un carácter ritual de oración, ao la ha mo-

dificado el pueblo apenas, y puede afirmarse que ee repite hoy con idén-

ticae palabrae a las con que fué escrita primitivamente. Aprendida para

rexar, se reapeta meticulosamente haata las tildea de au^ letras y se repro-

duce profusamente por la imprenta, que fija au tezto y airve a en difu-

aión y enseñanza en tanto grado eomo la tradición oral. Tan aolo eonot^oo

elgunas variantes, o máa bien adicionea, que hace el pueblo andalua, aomo

la eiguiente, en que la décima se convierte en undécima eon tal añadido:
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; Xno me ctejes, M^adre mia,
. ^ «xE ,^. ' '

, ' . ^or fw p^1arQ Oo+^e^c{ón 1

No eaiaten,.puea, en eata poesía, problemas de tranamiai8n reflejadoa
en varianteá o veraionea diferentea, pero aí muy agudo el dé autorfa, dcl
qne diré lo que he podido poner en elaro. D. Franeiseó Rodríguez Marín
tuvo la amabílidad de conteatar a una conaulta mfa aobre el caaó, con eataa
Dalabraa: «En Andalúcía, auelen atribuirla a Fray Diego José de Cádiz,
y^ asf lo of decir y aaegurar a máa de un eapuchino. Padría, en efeeto, aer
auya por su eacaao valor poético; pero eatoy aeguro de haberla viato citada
Rn algfin libro anterior a eae misionero. bEn cuá19 No lo tengo preaente.
Quizá en alguno portuguéas.

No coinei^de oon eata veraión la que da D. José del Caátillo Soriano en

sua memorias De mi praso por l¢ vida. Entre aus reouerdos del colegio 0

academia de loa hermanoa Vicente y Santiago Massarnau, a la que aaistfa

hacia el año 1840 lo más grana^do de la poblacibn eaeolar maidrileña, ae

ouenta el de «el dulce poeta y fervoroso Pbro. D. Rambn Marfa ^de la Peña,

cuya ternura corrfa parejas oon su iluatración y con au celo por inatrufrnoe
r^ ,,•i . ^^^ ^^ ^
aĜ'lxdam^ente e^ loa hermosot; e inauatitufbles prineipioa de la Religiabxl C^a-

tóliea, 2►.poatbliea y Romana. ^onriente, benévolo, acompañaba aiempre
aua eaplieacionea con preeiosaa poesfas, que todos aus alumnoa sabfamoa
de memoria, y algvnas de laa eualea llegaron a hacerae popularea, h$ata
el punto que no exiate católico español que no haya recitado algunaa de
eua compoaicionea, llenas de uneibn y ternura, auficientea para inmortali-

aar au nombre. Fué autor de la que empieza

^^B81K^4t6 sea ta Pureaa...

...Lo miamo ocurre con la salutación matutina

Be»dita la dux ^el dda,

q acaba eaclamando :

Jesti^s, José y Mar{a,

de doy el aoraxón y el alma m{al"

Haata aquf Ceatillo y Soriano, que al preaentarae como teatigo y cono-

o+edor del poeta, parece que debo dejar zanjado el pleito. Alguna difíoultad



D08 PDESIdB POPULdBSB^ PdBd ,BSZdB 67

oourre para darle por conoluso. Las personaa de máa ^,dad que yo he con4-

cido hace ya máa de treinta años, aprendieron esta oraeión eñ loa prf-

meros de su vida. t^i el íervoroao poeta figuraba en el Quadro de pro-

feaorea del colegio ^dicho hacia 1840 y m.ás, awuqu^e ae^ auponga eserlta la

déeima años ante$, no se podrá llevar la fee^ de su aomposioibn máa all$

de hacia mil oehoeientos veintitantos, y en tal caso, la dífuaián de^ ella

pu^de calificarsa de fulminante o prózima a milagrosa: lmposibilidad cro-

nológica no puede deeirse que ezista, pero dificult,ad y no leve sf la hay.

Para m^i intenoión del momento ea indiferente la adjudiaación de la

décima a uno u otro de los autores posiblea, pero me impnrta subrayar la

procedencia andaluza de esta poesía. Es dato ^d.eaisivo, ai hubiera alguna

duda, el aconsonantar pursxa y bellexa con pr^vnaesa, error gráfico, pero

no fonétioo, en la pronuneiaeión de seseo. Pero los oaraoterea^ internow

son tan decisivos oomo esta evidente delación.

Toda la breve poeafa, desde au arranque, tiene el tono y la sustjsnoia

de un apasionado requiebro, Ese bem^ta aea, que el andalu$ aabe dirigir

aon tanta vehemeneia a lo que ama, eapresión auprema del apasion&do

requebrar, caraeteriza la temperatura apasionada de la .déaima. Se ben-

dice en ella la pureza do María como podría bendecirse el alma, la vida

o la madre de la mujer por quien se está apaaionado.

Conviene notar que sólo hasta eierto punto se onmple la función teo-

lógioamente asignada a la oración tle elev^ar el corasón y pedir mereedea.

Las que en loa doa últimos versos se im,petran tienen un aentido tan huma-

namente patético, que más bien son desgarrado ^unhelo que peticibn de-

liberada:
«
^M{ratne co» compastión!

no •rne clejes, Madre m(a!

15obre todo ese madre mCa, queja desgarrada de todo deavalido, pone la

déeima en contacto y relación con un estiio poético popular y andalus,

en una temperatura de aa^nts jondo, en que tal eaclamación reiterada eon-

euetudinariamente, ea exponente constante de patetismo.

Perti^no es tan sólo el caráeter gemebundo, sino el lézico mismo el qne

es típico de tal estilo. Gompaaión, vida, alma, eoraxón, son términos ez-
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p^eaidoe eonatantemente gloaadoa en Isa coplas andalnz^ae m5s caraeta-

ríetioaa. '

$s adrerEido s►1 principio el carLaúr retórioo y artiticioao de la décims.

-Cu^apie aalarar qne ai tal puade s#irmsrse de sn métrica, na erí de ciertoa

giro^r de dieddn, qne,, al igw^l qne ei tono y el 2érieo, la sitñan en plano

y aaabiente plenamente popnlares. Pienso que eae eali#ieativo de g^rincam,

aplieado a la Prlgen y qne en buena teología eería ineuiiciante, a lo qne

areo, no proviene de nna deliberdda valoración jeré^rquica de •la dignidad

de Marís, sino de una ezpanaión espontánea de enturieamo y de elogio.

Fero, eapitalmente, ese todo v^n D+oa, que aeurre en el tereer verao, ea

^ eaíilo de ponderar popular y pro#undamente ezpresivo. Todo un aaso, 'toda

^- damQraoia^, Aodo e^r► bombre, etc., son #ormaa oorrientes de ponder$eibn

en el habla mia #amiiiar e íntima del pnéblo.

Otra oración también popular y henohida de poétieo patetiamo quiero

eonaiderar como instrnetivo contreate con la 8nalizada. .^unque en prosa,

•e pieza de contenido poético de oalidad inauperable. Me refiero al 8aiva

Belp^ina Ma^er Y+ses+iooráiae que, popnlarment+e, Aamamoa la Salue,

Ha aida mny aontrovertida la sutorfa y haata la procedeneia de esta

oraeión. LoB argnmentoe máa deoiaivos, hasta ahora, militan en pro de la

procedencia eapañols, gallega, de tal salutación mariana, y abonan oomo

autor de ella 8^an Pedro TVleaonzo, Arzobiapo de ^antiago, en 997, euando

Almanzor llegs haets el ^antuario del .A,póatol en aue guerreraa eorreriaa

triunialea. He aqní, aomeramente ezpueato, el eetado de eata cueatión. ^11

Padre Flórez, reeogiendo ain duda piadosas tradícionea #raneiaeanea, atri-

bnye La ^elve a$an Buenaventura, Brabach recoge otra tradición que

haee autor de ella a Hermanua Contraetus, moñje benedietino naaido en

$uavia en 1018, teaie que iluatra con copia de erudicibn y,crftica. Una tra-

dición lraneeaa muy insistente pretende que aea el autor Ademar de

Montal, Obiapo de Puig-enlBalsy, hacia 1807, y uno de loa máa activoa

colaboradorea de la primera cruzada. El Doctor O^viedo ha vuelto por la

teais de ser el autor de la Salve ^an Pedro Meaonzo, tesia que csontaba can

iestimanioa viejoa de aatoridad, incluso del Padre Yepea, el #amo$o ana-

lista. No aon de este lugar ezaminar loa teatimonioa procedentea de toda

elaee de dietritos (aronológicos, hiatóricos, lingvíaticoa y muaicalea) que
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el Doctor Oviedo invoca en defenaa de su atribución, pero debo qnedar

afirmado que en favor de otra alguna Qe han dado tantoa ni tan oonvin-

oentea.

Ea evidente que dentro de le 8alve reapiramoa un ambiente melanob-

lico y nebuloao, de paisaje nortefio, muy aleja^do del oálido patetiamo del

Be^tu 8ea toc pureaa. La imagen tu^d^ann^ental, vat^le de láprirn^w. oon q^e -

en la ^alve ae oalifica el ^nundo, correaponde a la topografía y a la visióa

del paieaje de au natal (^alicia. El ealificativo de desterrado^a que aplioa a

los hombrea, trae una evocacibn de la sauda^de, aoledad o morriña, onlti.•

vada oon tan punzante melancolía por los gallegos, perpetuoa anaentes.

Toda la Salve ea una petioión reiterada con galaica insiatenoia. A Ti Elama-

mias ; a T^ susp►ram+a4 ; ea, ^ues, Se^iora ; vue^n,e a no8o^roe !-us o^or; +rwé'r-

á^ranos a Jeaíca; rwepa fwr nos... Hasta el calificativo de abogada, de dndoaa

calidad poética, ai no tuviera signifiesoión etimológica distinta de la ao^usl,

pareoería espontánea titulación bien propia de la paicologia rural y, mia

aoncretamente, de la gallega. En oambio, ei la Salve ya no se nombra a^b,ia-

ria prinoesa, sino Reína, cual correaponde a la eoronada por tal en el eielo.

A la eapontaneidad del piropo ha auetitufdo ^la deliberada invoeaoión del

auténtico tftulo jerfirquico. El car5^eter de requiebro ae ha trocado en el

de t;aludo reverente, aeguido de interminable relaoión de lástimas y oon

dignsa demandas y peticionea.

Aaf lea dos maravillosaa oracionea marianas, típicamente eapañolas y

popularea, cuanto una poesía puede serlo revelsn lo máa hondo de la een-

eibilidad de lae dos regionea eapafiolas, tempéramentalmente más ogueataa,

en que se forjaran : Andalueía y aalicia.

10SE MAR1A DE COSSIO




